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de Amor que fluye del Padre al Hijo y del Hijo de 
vuelta al Padre. El Amor del Padre se derrama en la 
Idea Divina que es el Hijo y el Hijo eternamente le da 
al Padre otra vez el Amor que recibe del Padre. El Amor 
de Dios que fluye entre Dios Padre y Dios Hijo lleva 
la plenitud del Ser Divino con El. Este Amor es Dios 
Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santa Trinidad, 
y El, también es el “Supremo Todo de Todo.” Para que 
el Hijo reciba la plenitud del Amor del Padre, lo que se 
reciba debe ser Dios también—porque ya se reveló que 
Dios es Amor. Aquí también podemos ver un aspecto 
diferente de la analogía del embrazo marital. Cuando un 
marido y su esposa se juntan, se hacen un don de amor el 
uno para el otro y este intercambio de amor a veces da el 
fruto de un hijo. En Dios, este intercambio de Amor es 
eternamente fructífero y se llama Dios Espíritu Santo.

Dios como Padre

Hay dos comprensiones de Dios que se nos revelan 
en consideración de Dios como Padre. La primera 

y la más obvia es que toda creación viene de El. Esto 
fue el conocimiento judío de Dios como Padre. Otra 
vez podemos volver al embrazo marital para explicar la 
relación entre Dios y su creación. Dios tiene el papel 
del marido en esta analogía y la esposa tiene el papel 
de la creación. En el acto marital, la semilla para la 
procreación de un hijo sale del marido y la esposa recibe 
este don. Esto es semejante a Dios el Padre. El envía la 
“semilla” de toda creación, pero el universo sólo puede 
recibir esta “semilla” como don o regalo de Dios; no 
puede crearse a sí mismo o ser como resultado de un 
anhelo de ser, justo como la mujer no puede dar luz a la 
vida sin el don del marido.

La otra comprensión tiene que ver con la vida y las 
relaciones entre la Trinidad. Una comprensión propia 
de las tres Personas de la Trinidad es que todas poseen 
la naturaleza eterna e infinita de Dios y siempre han 
existido. Para nosotros que sólo hemos experimentado 
el tiempo, sólo podemos recibir un vistazo de cómo es 
la eternidad. Existe fuera de los límites del tiempo. La 
eternidad no tiene ni pasado ni futuro.

Entonces Dios Padre es eterno; Dios Hijo es co-eterno 
con el Padre, como es Dios Espíritu Santo. No obstante, 
la relación entre la Trinidad es una de generación y 
procesión. Dios Padre es la origen de la naturaleza 
divina; y dado que la esencia de la naturaleza divina es 
Amor, Dios Padre debe eternamente generar o engen-
drar otra Persona con una naturaleza divina para dar 
y recibir Su Amor. No tuvo opción de “engendrar o 
no engendrar,” porque la esencia del amor es darse a sí 
mismo plenamente y fructíferamente. Así el Hijo posee 
la naturaleza eterna e infinita de Dios del Padre por 
medio de la generación. El Padre, en contraste, posee 
la naturaleza divina eterna de modo no-generado. No 
obstante, ambos el Padre y el Hijo poseen plenamente 

la misma naturaleza divina de Dios. También se puede 
decir que el Hijo se engendra de la mente del Padre. El 
Espíritu Santo, sin embargo, recibe su Naturaleza Eterna 
e Infinita del intercambio eterno de Amor entre el Padre 
y el Hijo, y así el Espíritu Santo procede del Padre y del 
Hijo (es decir, de los Dos). Por eso, toda generación y 
procesión dentro de la Trinidad también se origina del 
Padre. 

Lea una introducción más avanzada a la Trinidad aquí.
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en la historia de la creación: “Después dijo el Señor Dios: 
«No conviene que el hombre esté solo. Voy a hacerle una 
ayuda adecuada». Entonces el Señor Dios modeló con 
arcilla del suelo a todos los animales de campo y a todos 
los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver 
qué nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía 
tener el nombre que le pusiera el hombre. El hombre 
puso un nombre a todos los animales domésticos, a todas 
las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero 
entre ellos no encontró la ayuda adecuada. Entonces 
el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo 
sueño, y cuando este se durmió, tomó una de sus costillas 
y cerró con carne el lugar vacío. Luego, con la costilla que 
había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer 
y se la presentó al hombre. El hombre exclamó: «¡Esta 
sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Se 
llamará Mujer, porque ha sido sacada del hombre» (Gen 
2:28-23)

A Adán se le muestra muchas criaturas pero ninguna se 
juzga adecuada para él. Después se le muestra la mujer 
y se puede sentir la felicidad de Adán mientras exclama, 
“¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi 
carne!” Para Adán, esto no fue posible con los animales; 
no se puede haber conversación íntima con un pájaro 
o con cualquier ser no racional porque la conversación 
íntima requiere la habilidad de recibir y de comprender 
lo que se diga y la habilidad de comunicar en respuesta 
al que comunica. El pájaro, simplemente, no tiene la 
capacidad de comprender el pensamiento humano, el 
habla humana, el significado humano, etc.

Es lo mismo con Dios en relación a la creación. Ningún 
ser creado (o criatura) nunca puede recibir la expresión 
plena del Amor de Dios, porque para recibir el Amor 
Íntimo del Dios Eterno, tendría que existir Uno que 
podría infinitamente y eternamente recibir aquel Amor. 
La Sagrada Escritura nos dice que uno des atributos 
centrales de Dios es Amor. Entonces por definición 
Dios Padre, para poder comunicar la plenitud de Su 
Amor Divino a Otro, debe identificarse con otra Persona 
Divina que pueda recibir y devolver su comunicación 
divina de Amor. Esto introduce la Segunda Persona de la 
Trinidad a nuestro argumento.

La idea perfecta

En el intelecto humano toda idea, por bien pensada 
que sea, siempre es imperfecto. Una idea humana es 

nuestra tentativa de concebir un objeto o concepto en 
nuestra mente. Por ejemplo, un arquitecto puede conce-
bir una iglesia bella y en su mente empezar a construirla 
y a añadirle detalles a la idea de esa iglesia. Sin embargo, 
por inteligente que sea el arquitecto, no puede concebir 
perfectamente y combinar cada uno de los detalles 

requeridos para construir esa iglesia en su mente. 

la Trinidad

De las muchas creencias propiamente cristianas 
acerca del solo Dios, la Trinidad (Dios Padre, Dios 

Hijo, y Dios Espíritu Santo) se destaca como una de 
las más misteriosas. También es la más fundamental y 
la más central. Cuando los católicos hablan de misterio 
en referencia a Dios no queremos decir que nada se 
pueda conocer de Él. En contraste: mucho puede ser 
y es conocido acerca de Dios, pero nunca podremos 
comprender a Dios y Sus maneras completamente. No 
sabemos del Misterio más íntimo de Dios, la Trinidad, 
gracias a la razón humana, sino que la única manera 
cómo sabemos de la Trinidad es porque Dios nos revela 
este misterio en la Sagrada Escritura y por la Tradición 
Apostólica (vea el tratado “La Primacía de San Pedro y 
la autoridad de los papas”). No obstante, por la natura-
leza de Dios, las limitaciones de la comprensión humana, 
y las imperfecciones del lenguaje humano, la discusión 
acerca de los atributos de la Trinidad sólo puede darnos 
una comprensión imperfecta de lo que hay que saber del 
Dios infinito.

Sobre los atributos de Dios

Cuando nos referimos a los atributos de Dios, es útil 
comprender que a diferencia de los seres racio-

nales y creados (los seres angélicos y humanos con la 
capacidad de razonar), Dios no meramente posee un 
atributo, sino que es ese atributo y es la fuente de ese 
atributo para toda la creación. Así que no podemos decir 
correctamente que Dios sea inteligente; sino que, el 
modo correcto de describir a Dios sería decir que El es la 
Inteligencia o la Inteligencia Misma y la fuente de toda 
la inteligencia creada. Lo mismo es verdad en cuanto al 
amor; Dios es Amor (cf. 1 John 4:8) y la fuente de todo 
amor en los seres creados racionales. Algunos atributos 
más de Dios son que es Omnisciente o el Conocimiento 
Mismo, es la Verdad Misma, y es Todopoderoso. Esto 
incluye el Conocimiento y la Verdad acerca de Sí Mismo 
y el poder de ocasionar todo lo que no niegue Su natura-
leza y lo que no se contradiga a sí mismo (como un 
círculo cuadrado). Es también importante darnos cuenta 
de que no hay ninguna división en Dios tampoco; por 
lo tanto cuando decimos que Dios es Amor, Intelecto, 
o Conocimiento, Dios es plenamente todas estas cosas. 
No es cincuenta por ciento Amor más treinta por 
ciento Intelecto más veinte por ciento Conocimiento, o 
cualquier cosa menos de todo atributo que usamos para 
describirlo, cien por ciento.

La naturaleza del amor 

Existen muchas ideas acerca del amor y de lo que el 
amor consiste, pero para nuestra discusión debemos 

hablar de la naturaleza generosa del amor. Para que 
el amor sea el amor, debe ser dado plenamente y 
fructíferamente; por lo tanto una persona requiere de 
otra persona para poder amar. Tenemos ejemplo de esto 

Esto no es cierto de Dios, porque Dios es Intelecto y 
Conocimiento, y por eso tiene un conocimiento perfecto 
de Sí Mismo, y así esta idea perfecta de Sí Mismo 
contiene todo lo que es Dios.

Así, Dios Padre es Omnisciente, y este Conocimiento 
perfecto incluye el conocimiento de Sí Mismo. Dios 
tiene una Idea acerca de Sí Mismo que es perfecto, y 
dado que Dios también es omnipotente, es capaz de 
“engendrar” la realidad de un Hijo. El único modo en 
que este Hijo podría ser el Hijo del Padre es si poseyera 
todos los atributos del Padre; y el único modo en que 
esto puede ser cierto es si el Hijo es Dios también. El 
Hijo es la Segunda Persona de la Trinidad.

Una analogía posible que podemos ofrecer para ayudar 
la comprensión de este “evento” divino es juntar el 
concepto de la generación humana de un niño por el 
embrazo marital con el concepto de la clonación (copiar 
y criar una criatura plenamente adulta). Dios el Padre 
es Espíritu Puro y así no tiene ninguna parte física, así 
que cuando genera a un Hijo de la Idea Divina de Sí 
Mismo la generación se parece más a la clonación que al 
embrazo marital. No obstante, se parece a la generación 
humana de un hijo en el sentido de que el Hijo recibe 
Su naturaleza divina del Padre como un hijo humano 
recibe su naturaleza humana de sus padres. (Los padres 
humanos engendran hijos humanos, con naturalezas 
humanas—ni perritos ni gatitos). Dios Padre eterna-
mente engendra Dios Hijo, que posee todo lo que el 
Padre tiene, incluso la naturaleza divina eterna; por 
eso Dios Hijo es un Hijo Verdadero y Dios Verdadero. 
Esta Generación Divina del Hijo es como ambas la 
procreación humana y la clonación en que Dios Padre es 
una Persona distinta del Hijo, justo como una persona 
humana es una persona distinta de sus padres o de su 
clon. Esta Persona distinta que es el Hijo, no obstante, 
plenamente posee la misma Naturaleza Divina del Padre 
en una manera análoga al modo de que una persona 
humana—aunque distinta de sus padres en su individu-
alidad (quiero decir, en su estado de ser una persona 
individual)—comparte con sus padres una naturaleza 
humana común.

Entonces el Hijo tiene posesión completa del Intelecto 
Divino, el Amor Divino, el Poder Divino, la Presen-
cia Divina, etc. Dios Hijo junto con Dios Padre es 
el “Supremo Todo de Todo.”  Si el Hijo no poseyera 
todo que posee el Padre, el Hijo no podría ser amado 
plenamente y fructíferamente por el Padre. El Hijo no 
sería Dios. De hecho, si al Hijo le faltaba la plenitud de 
cualquier atributo de Dios, no podría ser Dios.

El Espíritu de Amor

Dios el Espíritu Santo existe de manera distinta. 
Mientras el Hijo es engendrado eternamente en la 

“mente” de Dios Padre, el Espíritu Santo es el impulso 
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